
 

 

 

 

Por: Dr. Andrés Morilla Guzmán 
Los psicólogos y psiquiatras afirman 
que la crianza de algún animal por 
parte de un niño ofrece múltiples 
ventajas para su desarrollo infantil. 
Los animales domésticos pueden 
llegar a ser parte importante en la 
vida de los niños y desarrollan en 
ellos un gran número de valores 
positivos, mejoran la autoestima y 
disminuyen el miedo, desarrollan la 
comunicación no verbal, la 
compasión y también aprenden 
sobre procesos biológicos presentes 
en la naturaleza como la 
reproducción, el nacimiento, y la 
muerte. La relación con animales y 
su crianza desarrollan también 

conductas responsables en el cuidado y el respeto por otros seres vivos, 
ayudan a despertar amor,  lealtad y afecto.  
 
Pero antes de elegir una mascota para un niño se deben contemplar un 
grupo de precauciones y conocer que los niños menores de 3 o 4 años 
no tienen suficiente madurez para el cuidado de los animales y se 
aconseja que incluso hasta la etapa de la adolescencia, los adultos 
deben ser los responsables del cuidado de los animales y educar a los 
niños en el manejo de ellos. Además los adultos deben estar al tanto de 
los juegos entre los niños y las mascotas pues pueden provocarles de 
manera inconsciente daño a los animales y estos responder de manera 
agresiva. 
 
Los animales como parte de sus cuidados deberán tener atención 
especializada por parte de los veterinarios y es fundamental en todos los 
casos insistir en la higiene personal del niño y en la de los animales a su 
cuidado. 
 
Los médicos de la familia y los pediatras deberán ofrecer información y 
recomendaciones a los padres de niños que tengan animales en casa.  
 
No cabe duda, que el amor de los niños por los animales  los vincula con 
el mundo de los afectos y es una forma más de amar la naturaleza. 


